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EN EL VIVIMOS:

Bruce Finson

En el San Francisco de hace un siglo, ciudad turbulent« de buscadores
y presuntos buscadores de oro, marinos de la vuelta al Cabo de Hornos, espe-
celadores y arrieros, chinos recién llegados, pescadores y constructores de ferro-
carriles, hubo también quienes fundaran una Academia de Ciencias de Califor-
nia. Hoy, esta institución muestra una adrnireb]« trayectoria de servicio público
e investigación en campos diversos. En el Golden Gate Park mantiene exce-
lentes museos de ciencias naturales, biblioteca, acuario y jardín botánico; cuando
la casa Zeiss quedó destruida después de la Segunda Guerra Mundial, un
equipo de sus miembros diseñó y construyó junto a las otras instalaciones el
planetario Morison, hasta ahora insuperado. Sus expediciones han sido ambi-
ciosas y =«, La situación geográfica de su sede y el clima intelectual de la
región se rejlejan en el concepto que tienen sus componentes del ámbito de
interés de sus estudios --todo lo que atañe a La naturaleza y al hombre en el
mundo del Pacifico, sus islas y su perímetro entero. También se ,'efleja tal
espirit« en el título de Sil revista bimestral de divulgación, "Pacijic-Discouery",
actualmente en su décimoctauo año de pub.ficaciól1. En esta revista se encuentra
artículos sobre botánica, zoología, exploración, etnología, geografía, historia,
astronomia; sobre la lucha por salvar los recursos y tesoros naturales; sobre la
relación de los miembros de la Academia como ciudadanos con los problemas
de la época; sobre la marcha de las ciencias en el mundo. El lector asiduo
sabe que de lo más interesante de cada número son la crónica académica en la
contratapa y la p'ágina editorial.

Los editoriales del Dr. Bruce Pinson SOIl infaliblemente jugosos y a
menudo criticas de las costumbres, tendencias, errores y pretensiones de la
civilización contemporánea. De vez en cuando dejan ver la manera en que su
autor siente la vida, y tienen entonces una extraña y agridulce poesía. EL del
número de enero-febrero de 1964, titulado "En él vivimos" me parece retratar
a este científico que, como él mismo dice, Ir ••• en su vida como hombre total
es libre para amar a Dios" y ... filosofar.

Algunos meses después de Sil publicación tuve la oportunidad de con-
versar con el Director de la Academia, y la aproveché para felicitar/o por el
editorial al tiempo que solicitaba la autorización pa1'a publicado traducido.
Me sorprendió entonces saber que algunos lect-ores de "Pacific Discooery"
habían criticado su publicación por creer que se alejaba del terreno propio de
la revista. Confirmado por escrito el permiso, le envío la traducción adjunta,
con la esperanza de que para los lectores de Revista de Filosofía tenga esta
p'ágina el mismo interés que le encontró Sil amigo,

Rafael L. Rodriguez C.
••
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Cuando yo era rnno, miraba al sol. Mi primer recuerdo es de luz dorada
que se filtraba entre las hojas y salpicaba el suelo. Miraba a un disco brillante elevarse
por el cielo cada día y caer hacia la tierra cada noche. Conocí al sol primero por medio
de mis sentidos, con el conocimiento corporal directo de una luz tibia y brillante que
regulaba días y estaciones, y era en sí misteriosa.

Para los hombres primitivos, las cosas del sol eran prácticas y dominantes.
Día y noche, verano e invierno, sol y lluvia -los cambios de genio de aquel círculo
luminoso en el cielo movían todos los ritmos de sus vidas. Y así era para mí, en la
niñez. La aurora siempre me despertaba, fresco como la luz joven. Y en todas las
horas de cada día, yo era traspasado y nutrido por los lucientes rayos, cambiado para
siempre por los pasos del sol, los cambios de los claros rayos cálidos sobre mi cara, las
frescas sombras qut! iban dando vuelta. Los caprichos del sol me daban cómo vivir.

Adulto, todavía recuerdo aquel conocimiento primario. Pero no soy cazador,
pastor ni sembrador, de modo que las cosas del sol no son prácticas para mí. Mi
conciencia del sol es estética. Un día luminoso me alegra el corazón. Me deleito en
el calor, en la luz;' en la manera en que los rayos de la tarde visten a la ciudad de aire
dorado. Me tiendo al sol en la plaza y absorbo su poder benéfico. Pero ya no vivo por
sus ritmos.

He perdido contacto con la verdadera influencia del sol en la tierra. Para
encontrada de nuevo tengo que volverme a los científicos. El sol de los científicos es
un globo de gas caliente. Genera una reacción termonuclear continua, se compone
de cierto complejo de elementos, y es de tamaño conocido y está a gran distancia de
nosotros. Los planetas son como hijos del sol, condensaciones de su ser exudadas como
parte de la vida ordenada y del crecimiento del sol.

. Esta relación continúa. Nuestras. vidas dependen del sol, y nuestros días se
determinan por su paso. Este conocimiento, esta relación, la tenemos todos en común
-científico, lego, filósofo, shamán, Es fácil ver por qué el hombre primitivo adoraba
al sol como ser divino. Todo su conocimiento le decía que el sol era la fuente de la
vida. Pero nuestro conocimiento científico llega al misnfo resultado.

El conocimiento sensorial de los primitivos, el conocimiento intelectual de los
científicos y el conocimiento emotivo de los místicos, todos llegan a conclusiones que
suenan notablemente semej antes: que el sol es la fuente y sostén de nuestra existencia.
Un científico puede ser tan religioso como un cenobita. En su papel de científico no
puede aceptar como conocimiento nada que no se pueda comprobar públicamente. Pero
'en su. vida como hombre total es libre de amar a Dios.

Es cierto que los conocimientos sensorio, emotivo e intelectual difieren en sus
particulares y terminología, y que el hombre dedicado a una forma de conocer como
la única correcta no podría aceptar la evidencia ofrecida por otras formas. Pero veo
menos contradicción entre distintas formas de conocimiento que lo que se supone
corrientemente. Sospecho que si se llevara a cada una hasta su último extremo no
habría contradicción. .

Según el conocimiento recibido por mis sentidos, el sol es un disco brillante
en el cielo. Se levanta, se pone, y nos da luz y calor. La idea de que el sol sea un
dios, o un globo gaseoso a millones de kilómetros de distancia, se refutaría señalando
a la evidencia sensoria obvia. Es la verdad del cuerpo. Una comprensión diferente se
presenta a mis emociones: la de una gloriosa entidad divina que nos da vida y gobierna
la vida en la tierra. Para aquél que vive de sus emociones, ésta es la verdad, conside-
rándose nuestro conocimiento sensorio y científico como referente sólo a su aspecto
externo. Y finalmente mis deducciones intelectuales me dan el sol que describen los
textos de física. Para el hombre mental, esta verdad está validada por medio de la
lógica y los instrumentos, y la evidencia que presentan nuestros sentidos y emociones
es sólo aproximada o ilusoria. '

¿Cuál es el verdadero sol? Considerada separadamente, cada forma de conoci-
miento parece verdadera. Sin embargo, cada una contradice a las otras. ¿Cómo puede
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un globo de gas ser un dios? Tengo que resolver mi conocimiento del sol. Busco una
comprensión más coherente que la que se consigue por cualquier forma de conocer
separadamente. Aceptar una es rechazar mucho de las otras, que otras veces tengo la
seguridad de que debe ser igualmente verdadero. Ni puedo meramente aceptar aquello
que parezca común a todas, el que de alguna manera metafórica el sol sea nuestro
"padre". Los particulares, los conocimientos directos sobre los que se basa mi com-
prensión triuna, se pierden en este proceso de abstracción. Me quedo con una verdad
vacía. Busco, no un mínimo, sino un máximo común denominador. Deseo que mi
entendimiento subsuma los tres en una nueva unidad, conocimiento real.

Tengo que aceptar que el sol es cada uno de los seres percibidos por nuestros
tres órganos de conocimiento. El sol es una luz, el sol es un astro, el sol es un dios.
Siento, conozco, y amo al sol con todo mi ser, y sin embargo no lo comprendo. El
pleno ser del sol me trasciende, y tal vez sólo las estrellas lo conozcan en verdad.

Pacific Discovery, 17(1) :1, 1964. Traducción
de Rafael L. Rodríguez C.


